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La cámara termográfica pintó el mundo en tonos ámbar y carmesí. A través de la ventana del tercer piso de la fábrica textil abandonada, Sophia Winters rastreó cuatro señales de calor en la casa del rancho al otro lado de la calle: dos de adultos y dos de niños. El padre estaba en la cocina. La madre arriba con el niño pequeño. El mayor en lo que las cámaras de vigilancia habían identificado como un taller de garaje reformado.

Normal. Dolorosa y devastadoramente normal.

Sophia se acomodó en el suelo de cemento, con los músculos protestando tras tres horas de inmovilidad. Su auricular encriptado crepitó con estática antes de emitir los tonos entrecortados del Comando Covenant.

"Falcon-Seven, actualización de estado."

Presionó el botón de transmisión de su chaleco táctico. «Sujetos que mantienen su rutina doméstica. Sin actividad inusual. Sin visitas». Mantuvo la voz plana y profesional. La voz de una agente que había realizado cuarenta y tres misiones exitosas en seis años. «Patrón consistente con las setenta y dos horas de observación previas».

Recibido, Halcón Siete. La autorización de eliminación sigue activa. Ejecutar en la ventana de oportunidad óptima.

El dedo de Sophia se cernía sobre el botón de transmisión. Las palabras que deberían salir fácilmente...reconocido, en espera—atrapado en su garganta como vidrio molido—. Entendido. Halcón Siete fuera.

Bajó la mira telescópica, presionando la frente contra el frío hormigón. Tres semanas. Tres semanas desde que revisó el informe de la misión de la familia Morrison. Tres semanas observándolos con miras telescópicas y cámaras, escuchando llamadas interceptadas, rastreando sus movimientos. Tres semanas buscando pruebas que coincidieran con las afirmaciones de inteligencia del Covenant.

Pruebas que no existían.

El expediente de la misión había sido explícito:Sujeto Alfa: Marcus Morrison, de treinta y siete años, entidad sobrenatural de clase sanadora. Clasificación: Amenaza de nivel Omega. Se sabe que usa habilidades para la experimentación con humanos y el avance de la supremacía sobrenatural. Sujeto Beta: Jennifer Morrison, de treinta y cinco años, colaboradora humana. Sujetos Gamma y Delta: descendientes, de nueve y seis años, con manifestaciones sobrenaturales en etapa temprana. Evaluación de amenaza: Peligro inminente para la población civil. Autorización: Eliminación completa de la unidad familiar.

Sophia había leído archivos como ese docenas de veces. El lenguaje siempre era el mismo: clínico, definitivo, absoluto. El Pacto no eliminaba familias a menos que la amenaza fuera verificada mediante múltiples fuentes de inteligencia y confirmación de vigilancia.

Excepto que los Morrison no experimentaban con humanos. Marcus Morrison trabajaba setenta horas semanales como cirujano pediátrico en el Hospital Infantil de Portland. Sus habilidades sobrenaturales, cuidadosamente ocultas a sus colegas, le permitían reducir las complicaciones postoperatorias y acelerar la recuperación. Sophia lo había visto llegar a casa exhausto noche tras noche, saludar a su esposa con genuina calidez y ayudar a sus hijos con las tareas.

Había escuchado conversaciones interceptadas sobre reuniones de padres y maestros, listas de la compra, planes para las vacaciones de verano. Preocupaciones familiares normales. Preocupaciones humanas.

Los niños mostraban habilidades sobrenaturales, sí. Pero no las manifestaciones peligrosas e incontrolables que afirmaba el expediente. Emma, ​​de nueve años, podía percibir la angustia emocional de los demás: una recepción empática básica. Tyler, de seis años, tenía capacidades curativas que se extendían a cortes y moretones menores. Habilidades propias de un niño que se desarrollaban con entrenamiento, no las amenazas de nivel omega que requerían eliminación inmediata.

Sophia volvió a levantar la vista, siguiendo a Marcus mientras se movía por la cocina. Estaba preparando la cena, algo que requería picar verduras con una eficiencia experta. A través de la ventana, lo vio detenerse, levantar la cabeza hacia el techo y sonreír. Un momento después, Tyler apareció en la puerta de la cocina, levantando una rodilla raspada.

Marcus se agachó, examinando la herida con manos delicadas. Incluso desde esa distancia, a través de la imagen térmica del endoscopio, Sophia pudo ver el tenue brillo que indicaba una curación sobrenatural en curso. La postura de Tyler pasó del dolor a la curiosidad, observando a su padre trabajar. Marcus dijo algo que hizo reír al niño y luego lo despidió con una palmadita en el hombro.

Un padre cuidando a su hijo. Nada más y nada menos.

El teléfono cifrado de Sophia vibró contra su cadera. Lo sacó y leyó el mensaje de su contacto:Se requiere aceleración del cronograma. Nuevos datos sugieren que el sujeto se prepara para reubicarse. Ejecutar en 48 horas.

Apretó la mandíbula. Nueva información. La misma información que llevaba meses "confirmando" las evaluaciones del Covenant, a pesar de que sus informes de campo indicaban discrepancias. La misma información que, de alguna manera, siempre justificaba mantener o acelerar los plazos de eliminación.

Ella respondió:Solicitar verificación de la fuente de inteligencia. La observación de campo contradice la evaluación de la amenaza.

La respuesta llegó en cuestión de segundos:Se toman nota de sus inquietudes. Los parámetros de la misión no han cambiado. Confianza del Comando Covenant: absoluta. Ejecutar según las órdenes.

Absoluta. Esa palabra tuvo peso en su momento. Se suponía que la red de inteligencia del Covenant era infalible: siglos de conocimiento acumulado, informantes integrados en comunidades sobrenaturales de todo el mundo, sistemas analíticos que procesaban miles de datos. Cuando el Mando decía que una amenaza era absoluta, significaba que se habían cumplido todos los protocolos de verificación.

Pero Sophia llevaba suficiente tiempo en el campo como para distinguir entre inteligencia y verdad. La inteligencia se procesaba mediante filtros, interpretada por analistas que nunca habían pasado tres semanas viendo a una familia cenar junta. La verdad era lo que veía a través de su telescopio cada noche: un padre que curaba a niños enfermos, una madre que hacía voluntariado en la escuela primaria, niños que se peleaban por mandos de videojuegos y cuya mayor amenaza sobrenatural era curar accidentalmente al gato del vecino.

Su teléfono vibró de nuevo.Falcon-Siete, evaluación psicológica marcada. Preséntese al mando regional para evaluación posterior a la misión.

Ahí estaba. La respuesta estándar del Covenant a los operativos que cuestionaban las órdenes. La evaluación psicológica significaba medicamentos, condicionamiento, reasignación a tareas administrativas o, peor aún, la jubilación definitiva. Lo había visto sucederles a otros agentes de campo que habían desarrollado lo que el Comando llamaba "distorsión de la perspectiva operativa". La incapacidad de mantener una distancia profesional con los objetivos.

No se equivocaban. Sophia había perdido el desapego entre ver a Emma ayudar a Tyler con su tarea de lectura y escuchar a Jennifer Morrison llamar a su madre para compartir la última obra de arte de Tyler. Ya no eran objetivos. Eran personas.

Y el Pacto los quería muertos.

Sophia llenó su equipo de vigilancia con precisión mecánica, dominando su memoria muscular mientras su mente analizaba rápidamente las opciones. Podía seguir órdenes. Ejecutar la misión. Añadir cuatro nombres más a la lista de eliminaciones exitosas que le habían valido la designación Halcón, la clasificación más alta de agente de campo del Covenant.

O podría admitir lo que había estado evitando durante meses: el Pacto estaba eliminando seres sobrenaturales inocentes bajo el pretexto de prevenir amenazas.

Sus padres habían muerto deteniendo una amenaza sobrenatural. Una amenaza real: un aquelarre de vampiros rebeldes que había asesinado a cuarenta y tres humanos en el noroeste del Pacífico antes de que el equipo de intervención del Covenant los eliminara. Sophia tenía quince años y observaba desde una casa segura del Covenant mientras sus padres dirigían el equipo de asalto. Había visto a las víctimas del aquelarre, presenciado la carnicería que el poder sobrenatural descontrolado podía infligir.

El Pacto la había salvado esa noche, la había reclutado, la había entrenado, le había dado un propósito. Le habían prometido que cada misión evitaría muertes humanas, que cada eliminación protegería a personas inocentes de los peligros que sus padres habían combatido.

Pero los Morrison no representaban una amenaza. Y si el Covenant mentía sobre ellos, ¿cuántas otras misiones se habrían basado en información falsa?

¿Cuántas familias inocentes había matado ya?

La idea le heló las venas. Cuarenta y tres misiones. Cuarenta y tres amenazas de nivel omega supuestamente verificadas. Nunca había cuestionado la inteligencia, nunca había tenido motivos para dudar de las evaluaciones del Covenant. Los agentes de campo no veían los archivos completos, solo información crucial para la misión. Confiar en la inteligencia, ejecutar la misión, proteger a la humanidad.

Excepto que esta vez había visto el panorama completo. Tres semanas de observación sin filtros, documentando cada momento mundano. Y la información estaba equivocada.

El teléfono de Sophia vibró con otro mensaje:Falcon-Seven, ejecutar dentro de 24 horas o enfrentar revisión operativa.

Miró la pantalla, viendo parpadear el cursor. Veinticuatro horas para matar a una familia o enfrentarse a consecuencias que probablemente la llevarían a su propia eliminación. El Covenant no toleraba concesiones, sobre todo a su nivel. Sabía demasiado, tenía acceso a demasiados protocolos clasificados. Si sospechaban que su lealtad se había quebrado, actuarían contra ella con la misma eficacia con la que actuaban contra amenazas sobrenaturales.

A través del telescopio, vio a Marcus poner la mesa mientras Jennifer bajaba con Tyler. Emma salió del garaje reformado, sosteniendo lo que parecía una pajarera. Probablemente un proyecto escolar. La familia se reunió alrededor de la mesa, una escena que se repetía en millones de hogares de todo el país.

Excepto que esta familia había sido marcada para morir por una organización que afirmaba tener autoridad moral absoluta.

La decisión de Sophia se cristalizó con una claridad repentina y aterradora. No podía matarlos. Más aún, tenía que advertirles.

El Covenant vendría por ella. Enviarían todo lo que tenían: equipos de rastreo, escuadrones de eliminación, redes de vigilancia. La perseguiría la misma organización que la había entrenado, usando los mismos protocolos que ella dominaba. Sus posibilidades de sobrevivir eran mínimas.

Pero ella no podía ver a esta familia morir por el crimen de ser diferente.

Sophia sacó su teléfono de civil, el que usaba para mantener su identidad encubierta. Había memorizado el número de los Morrison durante la vigilancia, protocolo estándar para posibles complicaciones en la misión. Su dedo se cernía sobre la pantalla, consciente de que esa única llamada lo acabaría todo.

Ella presionó el dial.

Marcus contestó al tercer timbre, con voz cálida y un poco distraída. "¿Hola?"

—Señor Morrison, no me conoce, pero escúcheme con mucha atención. —Sophia mantuvo la voz firme y profesional—. Su familia está en peligro inminente. Hay una organización que cree que usted representa una amenaza. Planean actuar contra usted en veinticuatro horas.

Silencio. Luego, con cuidado: "¿Quién es?"

Soy quien te envió para matarte. Soy quien ha estado vigilando tu casa durante tres semanas. Y soy quien te dice que debes desaparecer ahora mismo.

"Esto es una especie de broma—"

Su hijo Tyler se raspó la rodilla hace treinta minutos. Se lo curó en la cocina. Su hija Emma está haciendo una pajarera para su clase de ciencias. Su esposa llamó a su madre esta tarde para hablar del dibujo de crayón de Tyler. Lo sé todo sobre usted, Sr. Morrison, porque se suponía que saberlo todo facilitaría su muerte.

El silencio se prolongó esta vez. Cuando Marcus volvió a hablar, su voz había cambiado: más dura, más alerta. "¿Qué organización?"

El Pacto. Llevan siglos rastreando seres sobrenaturales. La mayoría de sus objetivos son amenazas legítimas, pero tú no. La información que usan es inventada o malinterpretada. Creen que eres peligroso. Se equivocan, pero no se detendrán.

¿Por qué debería creerte?

—Porque estoy quemando mi vida entera para hacer esta llamada. —Sophia observó por la teleobjetivo cómo Marcus se acercaba a la ventana, con el teléfono pegado a la oreja—. Soy Covenant. Llevo seis años como agente. Después de esta conversación, me perseguirán como te persiguen a ti. Lo estoy echando todo a perder porque vigilé a tu familia durante tres semanas y no pude encontrar ni una sola razón para justificar lo que quieren que haga.

"¿Qué hacemos?"

Corre. Empaca solo lo esencial: ropa, dinero, documentos. Nada electrónico. Desactiva o destruye tus teléfonos, laptops, tabletas. Lleva tus autos al centro comercial más cercano, abandónalos allí, roba algo más. El Covenant rastrea huellas digitales y redes de vigilancia. Necesitas desaparecer.

"¿A dónde vamos?"

Sophia llevaba horas haciéndose la misma pregunta. Había barajado todas las opciones, analizando casas de refugio y posibles refugios. Solo una posibilidad ofrecía protección real, pero era una apuesta desesperada.

Hay una comunidad sobrenatural en Washington. Un pueblito llamado Moonridge. Están... organizados. Protegidos. Si logras contactarlos, podrían ofrecerte asilo.

"¿Me estás pidiendo que confíe la vida de mi familia a una comunidad de la que nunca he oído hablar, basándome en información de alguien que intenta matarnos?"

—Les pido que confíen en que huir es mejor que quedarse. El Covenant ejecutará esta misión conmigo o sin mí. Si están aquí cuando lleguen, morirán. Todos ustedes. —La voz de Sophia se endureció—. He visto lo que hacen los equipos de eliminación del Covenant, Sr. Morrison. Es eficiente y minucioso. Sus hijos no sufrirán, si eso ayuda. Pero estarán igual de muertos.

La brutal honestidad pareció penetrar. A través de la mira, Sophia vio a Marcus girarse desde la ventana y su postura cambió a modo de acción. "¿Cuánto tiempo tenemos?"

Te vas ahora mismo. Voy a interceptar al equipo de rastreo que enviarán cuando se den cuenta de que he comprometido la misión. Eso te da quizás tres horas antes de que recuperen tu posición.

"¿Y tú? ¿Qué te pasa?"

Sophia sonrió sin humor. «Me convierto en lo que te advertí: un objetivo. El Pacto no perdona la traición».

"Entonces, ¿por qué...?"

Porque vi a su hijo pedirle que le curara la rodilla raspada, y lo hizo con el mismo cuidado que cualquier padre. Porque escuché a su hija practicar su presentación sobre las especies en peligro de extinción. Porque usted no es una amenaza, Sr. Morrison. Solo son una familia. Y he matado suficientes monstruos de verdad para saber la diferencia.

Ella colgó la llamada antes de que él pudiera responder, apagando el teléfono inmediatamente y quitándole la batería. A través del visor, vio cómo la casa de los Morrison se llenaba de actividad: luces encendidas, figuras moviéndose con repentina urgencia. Estaban corriendo. Bien.

Sophia activó su teléfono Covenant encriptado una última vez, escribiendo un mensaje al Comando:Misión comprometida. Sujetos alertados. Extracción requerida.

La respuesta fue instantánea:Halcón Siete, mantenga la posición. Equipo en camino para asegurar a los sujetos y evaluar el compromiso.

Ella respondió:No se puede cumplir. Puesto comprometido. Se traslada a una ubicación secundaria.

Halcón Siete, se le ordena mantener la posición. Desviarse constituye abandono de la misión.

Sophia miró fijamente la pantalla, observando las palabras que sellarían su destino. Luego escribió:Órdenes recibidas. No se puede cumplir. Solicito reasignación inmediata.

Falcon-Seven, no se acepta su renuncia. Regrese a su puesto inmediatamente.

Apagó el teléfono, le quitó la batería y aplastó ambas bajo el tacón de su bota. El chip encriptado se rompió con un crujido satisfactorio. Siete años de servicio en el Covenant, cuarenta y tres misiones exitosas, la designación Halcón... todo quedó sin sentido con una sola llamada.

Es hora de moverse.

Sophia reunió su equipo, con la memoria muscular guiándola por los procedimientos operativos de emergencia mientras su mente calculaba estrategias de salida. El Covenant enviaría un equipo a su última posición conocida en veinte minutos. Protocolo estándar para operativos comprometidos: asegurar el objetivo, neutralizar la vulnerabilidad. Había participado en suficientes operaciones similares como para saber exactamente cómo se acercarían.

Lo que significaba que sabía cómo evitarlos.

Se movía por la fábrica abandonada con un silencio perfecto, sorteando escaleras deterioradas y pasillos llenos de escombros. Su vehículo operativo estaba estacionado a tres manzanas de distancia; el protocolo de vigilancia estándar era no estacionarse tan cerca como para comprometer la posición de observación. Pero el Covenant estaría rastreando el vehículo mediante el transpondedor GPS oculto en el chasis.

Sophia sabía del transpondedor desde hacía dos años; lo descubrió durante un mantenimiento rutinario. Lo dejó intacto, sabiendo que desactivarlo levantaría sospechas. Ahora, ese conocimiento le salvaría la vida, o al menos le daría tiempo.

Llegó al vehículo, un sedán gris anodino que se integraba a la perfección en entornos urbanos. Sophia abrió el capó, localizó el transpondedor y lo extrajo con cuidado. Lo llevó seis cuadras al este, lo enganchó a un camión de reparto estacionado frente a un restaurante y luego continuó hacia el oeste.

Las calles del distrito industrial de Portland ofrecían poca cobertura, pero Sophia había planificado esta contingencia durante sus tres semanas de observación. Cada misión operativa incluía un análisis de rutas de escape: adónde ir si algo salía mal, cómo desaparecer si era necesario. Había mapeado diecisiete rutas de escape diferentes desde su puesto de vigilancia.

Tomó la séptima ruta, atravesando callejones y corredores de mantenimiento que no aparecían en los mapas estándar. Su destino era un estacionamiento comercial donde había guardado suministros de emergencia hacía dos semanas; otro hábito operativo que ahora le salvaba la vida. Siempre hay que tener recursos de respaldo. Siempre hay que estar preparado para las complicaciones de la misión.

Nunca planifique el abandono de la misión debido a una crisis moral.

El estacionamiento estaba casi vacío a las 9 p. m., solo quedaban algunos vehículos de los trabajadores del turno de noche. Sophia subió al tercer piso y localizó el armario de mantenimiento donde había escondido una bolsa de lona detrás de los productos de limpieza. Dentro: dinero en efectivo, identificaciones falsas, armas, botiquín de primeros auxilios, teléfonos limpios y ropa sin uso táctico.

Cambió rápidamente, transformándose de agente del Covenant a viajera anónima. El equipo táctico fue a parar a una bolsa de basura que luego tiraría en un contenedor comercial. Su apariencia cambió con la ropa: de peligrosa a ordinaria, de cazadora a presa.

El arma que le había proporcionado el Covenant le pesaba en la mano. El protocolo habitual exigía que la destruyera y eliminara cualquier rastro. Pero Sophia había pasado seis años portando esta arma, usándola para eliminar amenazas reales. Abandonarla era como cortar su último vínculo con la organización que había definido su vida adulta.

Expulsó el cargador, vació la recámara y desmontó el arma con una eficiencia experta. Las piezas fueron a parar a bolsas de basura separadas, destinadas a distintos contenedores de la ciudad. Irrastreables, sin nada destacable.

Desaparecido.

El arma de repuesto de Sophia —comprada por civiles y no rastreable hasta las armerías del Covenant— fue a parar a la funda de su chaqueta. Todo lo demás de su vida operativa fue a parar a bolsas de basura. A medianoche, Sophia Winters, Falcon-Seven, agente de élite del Covenant, dejaría de existir.

La mujer que quedó no tenía nombre, ni identidad, ni futuro más allá de la supervivencia inmediata.

Salió del estacionamiento a pie, recorriendo el centro de Portland con el anonimato de cualquier transeúnte. Su mente hacía cálculos: los Morrison necesitarían tres horas para llegar a las autopistas interestatales, otras seis para despejar el perímetro de vigilancia inmediato de Covenant. Si actuaban con inteligencia —cambiaban de vehículo, evitaban las cámaras, se mantenían alejados de las redes digitales—, podrían llegar a Moonridge.

Y Sophia también necesitaba llegar a Moonridge.

Era el único santuario que tenía sentido. Había leído los informes de la investigación de Elena Vásquez, los que finalmente la llevaron a desertar de los intereses del Covenant. La Manada Moonridge estaba organizada, era protectora y, lo más importante, lo suficientemente fuerte como para resistir la presión del Covenant. Si alguna comunidad sobrenatural podía ofrecer asilo a un desertor del Covenant, eran ellos.

Si no la mataron al verla por ser del Covenant.

Eso era un problema para después. Ahora mismo, sobrevivir significaba distancia y engaño.

Sophia compró un billete de autobús a Seattle en efectivo, usando una de sus identificaciones falsas. El autobús nocturno la sacaría de Portland antes de que los equipos de rastreo de Covenant ampliaran su perímetro de búsqueda. Desde Seattle, reevaluaría y planificaría su aproximación a Moonridge.

La estación de autobuses estaba casi vacía: solo unos pocos pasajeros esperaban para salir a altas horas de la noche. Sophia encontró un asiento lejos de las cámaras de seguridad, se puso una gorra de béisbol y esperó.

Su teléfono encriptado fue destruido. Su identidad encubierta, comprometida. Su vehículo lideraba a los equipos del Covenant en una búsqueda inútil por Portland. Los Morrison corrían por sus vidas porque ella les había advertido. Y ella estaba sentada en una estación de autobuses, esperando transporte hacia el norte, tras haber quemado todos los puentes que había construido.

Seis años de servicio, finalizados con una llamada telefónica.

Sophia cerró los ojos, viendo la casa de los Morrison a través del visor térmico. Viendo la pajarera de Emma, ​​la rodilla raspada de Tyler, la cálida sonrisa de Jennifer, la suave recuperación de Marcus. Personas normales viviendo vidas normales, marcadas para morir por una organización que decía proteger a la humanidad.

Sus padres habían muerto luchando contra monstruos de verdad. Se había unido al Pacto para honrar su sacrificio, para proteger a la gente de amenazas reales. En algún momento, la organización había transformado esa misión en algo irreconocible.

O tal vez siempre había sido retorcido y ella había estado demasiado comprometida como para verlo.

El autobús llegó treinta minutos después. Sophia subió con su bolso de lona, ​​se sentó en la parte de atrás y se preparó para el viaje de seis horas a Seattle. Mantuvo la gorra de béisbol baja, evitando el contacto visual con los demás pasajeros.

A medio camino de Seattle, su teléfono desechable vibró con una llamada entrante. Número desconocido.

Sophia miró fijamente la pantalla, con el instinto gritando: «¡Trampa!». Nadie tenía ese número. Había comprado el teléfono hacía dos semanas como respaldo de emergencia, nunca lo activó, nunca compartió el número con nadie.

Ella respondió de todos modos. "¿Sí?"

"Halcón Siete." La voz era sintetizada, enmascarada digitalmente. "Tomaste una decisión interesante esta noche."

"¿Quién es?"

Alguien que te ha estado observando mientras observabas a los Morrison. Alguien que ha estado esperando a ver si finalmente entenderías en qué se ha convertido el Covenant.

La mano de Sophia se tensó sobre el teléfono. "Si eres Covenant..."

—No lo soy. Pero lo era. Hace cinco años, tomé la misma decisión que tú esta noche. Advertí a una familia, quemé mi identidad operativa y huí.

¿Por qué me llamas?

Porque te diriges a Moonridge. Porque necesitas saber en qué te metes. La Manada allí es protectora, pero también cautelosa. Llevan años lidiando con la presión del Covenant. Presentarse en su frontera como desertor podría hacer que te maten antes de que puedas explicarte.

"¿Qué sugieres?"

Hay una mujer llamada Elena Vásquez. Trabajaba con el Pacto en una investigación sobrenatural antes de descubrir lo que tú descubriste: que no siempre somos los buenos. Ahora está conectada con la Manada Moonridge. Podría dar fe de ti si logras convencerla de tu sinceridad.

"¿Cómo la encuentro?"

No lo hagas. Te encontrará si te acercas lo suficiente a Moonridge. La Manada vigila su territorio con atención. Eso sí... no entres armado ni agresivo. Durarás unos treinta segundos.

La llamada terminó antes de que Sophia pudiera hacer más preguntas.

Se quedó mirando el teléfono, procesando la conversación. Alguien más había tomado esta decisión. Alguien más había descifrado la información del Covenant, había avisado a un objetivo y había huido. Y había sobrevivido lo suficiente para hacer esta llamada.

Eso fue algo. No mucho, pero algo.

El autobús continuó hacia el norte en la oscuridad, llevando a Sophia hacia un futuro incierto. Tras ella, Portland albergaba los restos de su vida en el Covenant: equipo destruido, identidad abandonada, puentes quemados. Más adelante se encontraba Moonridge, una comunidad sobrenatural que podría ofrecer refugio o una ejecución rápida.

Había traicionado todo en lo que había creído durante seis años. Había tirado por la borda su carrera, su propósito, su identidad. ¿Por qué? Por una familia que nunca conoció, por gente a la que la habían entrenado para eliminar.

Pero a través del visor térmico, había visto la verdad que el Pacto no quería que viera: los seres sobrenaturales no eran inherentemente peligrosos. Eran personas que intentaban vivir vidas normales, protegiendo a sus hijos, existiendo en un mundo que les temía.

Al igual que Marcus Morrison, curando la rodilla raspada de su hijo con manos suaves.

Al igual que Emma Morrison, trabajando en su casa de pájaros con cuidadosa concentración.

Al igual que Tyler Morrison, confiando en su padre para que el dolor se detenga.

Normal. Humano. Inocente.

Y vale la pena salvarlo, incluso si a Sophia le cuesta todo.

El autobús continuó avanzando durante la noche, y Sophia Winters, ex Falcon-Seven, ex agente de élite del Covenant, se convirtió en una pasajera más que se dirigía al norte, sin llevar nada más que una bolsa de lona y los pedazos destrozados de su antigua vida.

Moonridge esperaba delante, ya fuera un santuario o una tumba.

Ya lo descubriría muy pronto.
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A la montaña no le importó que ella estuviera muriendo.

Sophia Winters apretó una mano manchada de sangre contra la corteza áspera del pino torcido, forzando a sus piernas a bloquearse el tiempo suficiente para respirar de nuevo. Tres días. Setenta y dos horas desde Portland, desde que le metió dos balazos en el pecho a su cuidador y abandonó la única estructura que su vida había conocido durante ocho años. El Pacto no perdonaba la deserción. No aceptaban cartas de renuncia ni entrevistas de salida.

Enviaron equipos de eliminación.

La lluvia azotaba el dosel del bosque del Pacífico Noroeste, convirtiendo la noche de octubre en un muro de agua que le nublaba la vista y empapaba la tela rasgada de su chaqueta táctica. La herida de bala en su hombro izquierdo había dejado de sangrar hacía horas, no porque estuviera cicatrizando, sino porque ya no le quedaba mucha sangre que perder. Su tobillo derecho le resonaba a cada paso, hinchado al doble de su tamaño normal por la caída que había sufrido el día anterior al evadir al equipo de rastreo. ¿O fue hacía dos días? El tiempo había empezado a correr en torno a la segunda noche sin dormir.

El GPS que había robado del cuerpo de su compañero había muerto esa mañana. Daba igual. Había memorizado las coordenadas antes de irse de Portland, había pasado seis meses investigando Moonridge mientras planeaba una huida que jamás pensó que llevaría a cabo. Los límites territoriales de la manada debían estar cerca. Tenían que estar cerca. Sus piernas no la llevarían mucho más lejos.

Una rama se quebró bajo su bota. Sophia se quedó paralizada, con todos sus instintos tácticos a flor de piel mientras su cuerpo se balanceaba. ¿Cazador? ¿Equipo Covenant? ¿Un depredador normal? Optaría por la última opción. A los depredadores normales sí podía con ellos.

El bosque permaneció en silencio salvo por la lluvia que caía a través de las hojas.

Se apartó del árbol, con las botas chapoteando en el barro que intentaba apoderarse de ella a cada paso. Su mano derecha encontró la Glock en su cadera: solo le quedaba un cargador, quince balas entre ella y lo que viniera después. No era suficiente. Nunca era suficiente.

El pensamiento surgió a través de la niebla del cansancio:Quizás esto fue un error.

Sophia lo descartó junto con el resto de sus dudas. Había tomado su decisión en Portland al descubrir los archivos. Al enterarse de que las tres últimas "entidades sobrenaturales rebeldes" que su equipo había eliminado no eran rebeldes en absoluto, sino una familia. Madre, padre, hija adolescente. Hombres lobo viviendo tranquilamente en los suburbios, sin hacerle daño a nadie, su único delito siendo diferente.

Su manejador lo había calificado como "garantía aceptable" durante el informe de la misión.

Ella lo llamó asesinato.

El recuerdo le revolvió el estómago. Había apretado el gatillo en esas operaciones, había seguido las órdenes sin rechistar porque creía...Dios, ella había creído—que el Pacto protegía a la humanidad de amenazas genuinas. Que la muerte de sus padres a manos sobrenaturales diecisiete años atrás había significado algo, que su cruzada tenía un propósito más allá del poder institucional y la tapadera burocrática.

Ella había sido una maldita tonta.

Un rayo iluminó el cielo, cubriendo el bosque de un blanco puro. Sophia captó el hito en ese breve destello: un hito territorial tallado en un enorme abeto Douglas, un símbolo grabado a fuego en la corteza que había crecido a su alrededor durante décadas. Tierras de cultivo. Por fin.

El alivio y el terror luchaban en su pecho mientras avanzaba a trompicones. Cruzar esa línea significaba un posible santuario. También significaba entrar en el territorio de una manada de hombres lobo con equipo táctico del Covenant y suficientes armas para iniciar una pequeña guerra. Si no la escuchaban, si disparaban primero e investigaban después...

Su bota se enganchó en una raíz expuesta.

Sophia cayó con fuerza, instintivamente encogida y rodando mientras su hombro reventaba de dolor. Terminó despatarrada en barro y agujas de pino, con la lluvia bañándole el rostro vuelto hacia arriba, intentando recordar cómo hacer funcionar sus pulmones.

¡Levántate! ¡Tengo que levantarme! Rastrearán la señal GPS antes de que se agote la batería. Tres horas, quizá cuatro, antes de que llegue el equipo.

Su cuerpo tenía otras ideas. El bosque se inclinó, los árboles se volvieron horizontales, el cielo y la tierra intercambiaron posiciones en una espiral nauseabunda. Se había excedido, había corrido demasiado tiempo bajo la influencia de la adrenalina y la desesperación. Incluso el condicionamiento Covenant tenía límites.

Los dedos de Sophia se hundieron en el barro que olía a descomposición y a vegetación nueva. Logró avanzar un metro y medio, luego un metro y medio, apenas pasando el límite marcado. Territorio de la manada. Lo había logrado. Lo que sucediera ahora estaba fuera de su control.

La ironía la habría hecho reír si hubiera tenido aliento para ello.

La oscuridad se colaba por los bordes de su visión, suave y seductora. Dormir. Descansar. Solo un momento, lo suficiente para...

Un gruñido bajo cortó el ruido blanco de la lluvia.

El entrenamiento de Sophia anuló el bloqueo de su cuerpo. Se giró sobre su espalda, con la Glock vaciando la funda con memoria muscular a pesar del temblor de sus manos. Su visión se nubló, pero pudo distinguir la figura que se acercaba entre la tormenta. Grande. Depredadora. Moviéndose con la fluida seguridad de algo que nunca había sido una presa.

Hombre lobo. Tenía que serlo. Y ella yacía en su territorio, armada y con el uniforme de los cazadores de su pueblo.

Perfecto.

La figura se transformó en humana al acortar distancias: alta, de hombros anchos, avanzando por el bosque como si fuera suyo. Lo cual, supuso, era cierto. La lluvia le pegaba el pelo oscuro al cráneo, acentuando los ángulos pronunciados de su rostro. Llevaba vaqueros y una chaqueta de cuero a pesar de la tormenta, sin aparente preocupación por el frío que le dolía los huesos.

Sophia intentó incorporarse. Logró apoyarse en un codo antes de que su hombro cediera. Mantuvo la Glock apuntando hacia él, aunque su puntería vaciló.

—Territorio de la manada. —Su voz atravesó la tormenta, baja y controlada. No gritaba, pero sí hablaba—. Estás invadiendo.

"Buscando..." Se le cerró la garganta al pronunciar la palabra. Sophia tragó saliva, saboreando la sangre. "Buscando refugio."

El hombre lobo se detuvo a tres metros de distancia. Un relámpago brilló de nuevo, y vio con claridad unos fríos ojos grises que la evaluaban con una precisión táctica acorde con su propio entrenamiento. Evaluando el nivel de amenaza, buscando armas ocultas, calculando opciones de respuesta. No se trataba de un miembro cualquiera de la manada. Era alguien con experiencia en seguridad.

—Eres Covenant. —No era una pregunta. Su mirada había catalogado su equipo, lo había identificado—. No ofrecemos refugio a los cazadores.

—Antiguo Covenant. —Sophia mantuvo el arma en alto gracias a su fuerza de voluntad—. Desertó. Hace tres días.

"Desertó." La palabra destilaba escepticismo. "O se infiltró."

—Si quisiera infiltrarme... —Tuvo que detenerse, aspirar aire—, no llegaría sangrando, hipotérmica y medio muerta. Mala táctica.

Ladeó ligeramente la cabeza, pensativo. «Podría ser una táctica excelente. Conseguir que nos muestres compasión, bajar la guardia».

Joder, era listo. Y cuidadoso. Exactamente el tipo de competencia sospechosa que podría mantenerla con vida si lograba convencerlo. "Revisa mi equipo", logró decir Sophia. "Dispositivos de comunicación destruidos. Equipo estándar abandonado. No hay equipo de refuerzo en 48 kilómetros. No hay plan de extracción".

"Eso es lo que quieres que piense."

—Dios mío. —La frustración atravesó su agotamiento—. ¿Por qué el Covenant desperdiciaría a un agente entrenado en una infiltración suicida? Tenemos mejores métodos. Métodos más baratos.

"¿En serio?" Se acercó, sin hacer ruido sobre el suelo fangoso a pesar de su tamaño. "¿O acaso apuestas a que no ejecutaremos a alguien que parezca lo suficientemente desesperado?"

El brazo de Sophia temblaba por el esfuerzo de mantener la Glock nivelada. "Tengo información. Estrategias de objetivos. Protocolos operativos. Estructuras celulares." Su voz se quebró. "Por favor. Mataron a una familia. Madre, padre, hijo. Inocentes. No puedo... no quiero..."

El mundo se tambaleó de nuevo. Sintió que caía antes de darse cuenta de que su codo había cedido. La Glock se le resbaló de las manos al caer de cara al barro, incapaz de sostenerse.

La oscuridad entró rápidamente.

Lo último que registró fue su voz, áspera y autoritaria: "Marcus. Kieran. Límite noreste. Ahora".

...

Lucas Grey atrapó a la mujer antes de que su cráneo se estrellara contra las raíces expuestas. Puro reflejo, de esos que ignoran la consciencia. Sus manos se cerraron sobre la tela táctica empapada de lluvia y sangre, y la bajó con cuidado en lugar de dejarla caer.

Estúpido. Podría estar armada con algo más que la Glock que se le cayó. Podría tener una navaja, podría llevar un chaleco suicida debajo de la chaqueta, podría ser cualquier cosa.

De todos modos, la hizo rodar con cuidado sobre su espalda, porque cualquiera que fuera la amenaza que ella representaba, no estaba lo suficientemente consciente como para ejecutarla.

De cerca, parecía más joven de lo que esperaba. De veintitantos, quizá. Rasgos hispanos, cabello oscuro cortado a la antigua usanza. El Covenant no solía permitir que sus agentes se arreglaran de forma tan poco profesional. Tres días de fuga lo explicaban: había recortado un largo que podía ser recogido en combate cuerpo a cuerpo.

Elegante.

Lucas le tomó el pulso. Frágil, pero presente. Sus dedos quedaron manchados de sangre, que la lluvia diluyó al instante. Catalogó las lesiones con la eficiencia de la práctica: herida de bala en el hombro izquierdo, heridas de entrada y salida que indicaban una herida completa, hemorragia casi detenida, pero con signos de infección incipientes. Tobillo derecho hinchado, posible fractura. Hipotermia en ascenso, temperatura corporal bajando a niveles peligrosos. Deshidratación. Agotamiento.

Había dicho la verdad sobre la falta de equipo de refuerzo. Nadie permitía que un activo se deteriorara hasta este punto si se planeaba una extracción.

Su lobo se movió, interesado a pesar de su control. Olía a sangre, miedo y algo subyacente que su mente humana no podía identificar. No era de la manada, pero tampoco del todo extraño. Complicado.

Todo en esta situación era complicado.

Lucas sacó su teléfono del bolsillo de la chaqueta, manteniendo una mano sobre su hombro para controlar su respiración. Dos barras de señal, suficiente. Llamó al contacto de Marcus.

El beta respondió al primer tono: "¿Algún problema?"

Agente de Covenant acaba de desmayarse en el límite noreste. Mujer, herida, alega deserción. Lucas mantuvo la voz neutral, informando de los hechos. Solicito refuerzos para transporte y evaluación médica.

El silencio se prolongó durante tres segundos. "¿Condición?"

"Crítico. Herida de bala, múltiples lesiones, hipotermia. Está inconsciente."

"¿Potencial de trampa?"

"Alto." Lucas observó la línea de árboles, atento a cualquier sonido más allá de la tormenta. Nada. Todavía. "Pero si es una trampa, es elaborada. Está realmente herida, y su equipo sugiere un vuelo en solitario, no una operación en equipo."

"Traigo a Kieran. Cinco minutos."

La línea se cortó.

Lucas se guardó el teléfono en el bolsillo y volvió a centrarse en la mujer inconsciente. Debería registrarla adecuadamente, pero moverla corría el riesgo de agravar las lesiones. Solución: revisó los bolsillos accesibles y encontró lo que esperaba. Un cargador de repuesto para la Glock, un cuchillo táctico en la funda de la bota y un botiquín de emergencia prácticamente vacío. Lo que no encontró importaba más: ni teléfono, ni radio, ni GPS, ni identificación.

Se había despojado de todo lo que pudiera rastrearla o identificarla.

Trabajo profesional. De esos que se hacen cuando se rompen lazos con prejuicios extremos.

Lucas le bajó la cremallera de la chaqueta táctica con cuidado, buscando armas o dispositivos ocultos. Solo un fino forro polar debajo, empapado. Dejó la chaqueta abierta para revisarle el torso: no había heridas evidentes más allá del hombro, ni chaleco, ni cables ni dispositivos electrónicos visibles. Su pulso se sentía más débil que hacía treinta segundos.

Mierda.

Se quitó la chaqueta de cuero a pesar de la lluvia. El metabolismo de hombre lobo significaba que el frío era incómodo, más que peligroso. Para ella, la hipotermia podría terminar lo que la herida de bala había comenzado. Le cubrió el torso con la chaqueta; insuficiente, pero mejor que nada.

Los ojos de la mujer se movían bajo sus párpados cerrados. Soñando, o sumida en la conmoción. Sus labios se movían en silencio, formando palabras que él no podía oír por la tormenta.

Lucas se acercó. "—archivos. Los archivos. Tres familias, no solo..." Ella se sobresaltó, un espasmo en todo el cuerpo. "No. Falló la verificación del objetivo. No estaban..."

Divagaciones delirantes, quizá. O quizá no. Había pasado ocho años como ejecutor de la manada y había aprendido a leer la verdad en lugares inesperados. Su angustia parecía genuina. Y también su horror.

Unos pasos que se acercaban lo hicieron enderezarse, encontrando con la mano la pistola enfundada en su columna. Se relajó un poco cuando Marcus apareció entre los árboles, con Kieran medio paso atrás. El alfa y el beta se movían con una cautela sincronizada que delataba años de colaboración, ambos armados, ambos evaluando la situación antes de actuar.

Marcus llegó primero; su experiencia militar se hacía evidente en su enfoque táctico. Mantuvo a Lucas entre él y la mujer inconsciente, usando a su compañero de manada como fuente de información y barrera física. "¿Estado?"

Sin cambios. Inconsciente, hipotérmica, la hemorragia prácticamente se ha detenido. —Lucas se hizo a un lado para que pudieran verla con claridad—. Mencionó «tres familias» y «verificación del objetivo fallida» mientras deliraba. Podría significar algo.

Kieran se agachó junto a ella, con movimientos cuidadosos. La presencia del alfa siempre tenía peso, incluso en forma humana; algo en la forma en que ocupaba el espacio. Levantó la chaqueta de Lucas y examinó la herida de su hombro con profesional eficiencia. «Esto tiene al menos dos días. La infección está empezando».

—Lo que significa que ha estado huyendo desde Portland. —Marcus sacó una linterna táctica de su cinturón y la iluminó con la luz. Su expresión se tensó—. Es equipo Covenant de última generación. No es excedente, ni mercado negro. Equipo operativo activo.

—O exagente. —Lucas percibió la actitud defensiva en su voz y la reprimió. No conocía a esta mujer. No tenía motivos para defenderla más allá de la compasión. —Todo apunta a una huida real. Dispositivos de comunicación destruidos, equipo de rastreo abandonado, llegada en solitario.

"O todo apunta a un especialista en infiltración que sabe exactamente cómo fabricar autenticidad." La voz de Kieran permaneció neutral, pero su mirada era dura. El alfa había aprendido a desconfiar por las malas, cuando sus padres murieron en una operación del Covenant camuflada en un accidente de caza. "Nunca antes habíamos tenido un defecto operativo. ¿Por qué ahora? ¿Por qué ella? ¿Por qué nosotros?"

Preguntas válidas. Lucas no tenía buenas respuestas.

La mujer se movió, dejando escapar un leve gemido de dolor antes de que sus ojos se abrieran de golpe. Observó a los tres hombres lobo que la rodeaban, desorientada y vulnerable. Por un instante, Lucas vio auténtico terror en su expresión, el que surge al despertar rodeada de depredadores e incapaz de defenderse.

Entonces el entrenamiento se reafirmó. Su mirada se agudizó, catalogando amenazas, calculando probabilidades de supervivencia.

—Tú eres... —Tuvo que detenerse y tragar saliva—. El líder de la manada.

"Observador." El tono de Kieran no delataba nada. "Has investigado."

—Seis meses. —Su voz era tensa, pero decidida—. Planeando la extracción. Memorizaba... —Tosió, acurrucándose sobre su hombro herido—, límites territoriales, jerarquía, estructuras de alianza. Tenía que saber a quién me dirigía.

"¿Y por qué nos elegiste?" preguntó Marcus.

—Covenant te tiene en la mira. Próximos seis meses. Operación completa planeada. —Se obligó a incorporarse, aunque Lucas vio que le costaba—. Asalto en tres fases. Inicial... —Otra tos—. Recopilación de inteligencia ya en marcha. Te quedan quizás tres semanas antes del despliegue de la fase dos.

Entre ellos se prolongó un silencio cargado de implicaciones.

Lucas lo rompió. «Necesita atención médica. Pase lo que pase, no está en condiciones para ser interrogada».

"Podría morir antes de revelar nada útil", asintió Kieran lentamente. "O podría llevar dispositivos de rastreo que aún no hemos encontrado, liderando un equipo de asalto directamente a la casa de la manada".

"Sin dispositivos." Los ojos de la mujer habían empezado a cerrarse de nuevo. "Lo extrajeron todo. Rastreador subcutáneo, chip de identificación dental, todo. Usé el kit..." Su mano buscó a tientas su botiquín casi vacío. "Procedimiento estéril. Casi."

Marcus intercambió miradas con Kieran. Se produjo una comunicación silenciosa entre el alfa y el beta, la clase de taquigrafía táctica que Lucas reconoció de sus días de lobo solitario. "No podemos llevarla a la manada sin verificación".

"Casa segura tres", decidió Kieran. "Hay equipo médico allí, ubicación defendible, separada de la población principal". Miró a Lucas, y algo en los ojos del alfa sugería que la conversación no había terminado. "La encontraste. Eres responsable de su seguridad hasta que determinemos el nivel de amenaza".

El lobo de Lucas se animó con un interés que su lado humano no compartía en absoluto. "Entendido."

—Llamaré a Aiden para una evaluación médica. —Marcus ya estaba sacando su teléfono—. Pero Lucas, si esto sale mal...

—Lo sé. —Lo sabía. La seguridad de la manada era más importante que todo lo demás, incluyendo su instintiva reticencia a dejar sufrir a una mujer herida. Incluso cuando esa mujer era una agente entrenada que podría estar jugando con todos ellos—. Si es una amenaza, me encargaré.

Los ojos de la mujer se habían vuelto a cerrar por completo, perdiendo la consciencia. Pero sus labios se movieron una vez más, formando palabras que podrían haber sido "gracias" o algo completamente distinto.

Lucas se inclinó y la abrazó, con cuidado de su hombro herido. Pesaba menos de lo que esperaba; demasiado ligera, lo que indicaba que llevaba más de tres días sin energía. Su cabeza se apoyaba contra su pecho, e incluso a través de la camisa, podía sentir el frío de su piel.

Su lobo gruñó y su instinto protector aumentó.

Lucas le ordenó que se callara. Era una amenaza potencial bajo su supervisión, nada más. Que oliera a lluvia, pino y algo único, no significaba nada. La forma en que había luchado por mantenerse consciente el tiempo suficiente para advertirles sobre las operaciones del Covenant no significaba nada.

Ella era Covenant. Ex o no, eso no cambiaba fácilmente.

—Salgan —ordenó Kieran—. Marcus, coordínate con Aiden. Quiero un examen médico completo y un análisis completo del equipo. Lucas, no la pierdas de vista hasta que la autoricemos.

"Recibido."

Lucas agarró con más fuerza a la mujer inconsciente y se dirigió hacia la casa de seguridad, con Marcus y Kieran flanqueándolo en formación defensiva. La lluvia había amainado a una llovizna constante, pero el bosque permanecía oscuro más allá de la luz de sus linternas.

En algún lugar de esa oscuridad, un equipo de rastreo del Covenant podría estar acercándose. O esto podría ser exactamente lo que parecía: una deserción desesperada de alguien que había descubierto que toda su vida estaba construida sobre mentiras.

De cualquier manera, Sophia Winters se había convertido en su problema. Lucas había pasado ocho años forjando la confianza de la manada Moonridge, demostrando que un antiguo lobo solitario podía integrarse en la estructura de la comunidad. Se había ganado su puesto gracias a su competencia y dedicación, y había aprendido a equilibrar su independencia natural con la lealtad a la manada.

Ahora estaba depositando esa confianza en una mujer que había conocido hacía quince minutos, cuya palabra era la única prueba de su deserción. Si los traicionaba, si se trataba de una infiltración elaborada, sería su fracaso. Su responsabilidad.

La mujer se removió en sus brazos, con un suave gemido de dolor. Su mano se movió, sus dedos se engancharon en la tela de su camisa como un ancla.

Lucas ignoró la reacción de su lobo ante ese contacto. Ignoró la oleada protectora que no tenía cabida en una evaluación táctica. Era un activo potencial o una amenaza potencial. Hasta que determinaran cuál, nada más importaba.

Aunque todo su instinto le decía a gritos que decía la verdad. Que había abandonado todo lo que conocía porque no podía vivir con sangre inocente en sus manos. Que era peligrosa no porque quisiera hacerles daño, sino porque representaba una amenaza completamente distinta.

El tipo que hizo que su lobo se diera cuenta.

El tipo que lo complica todo.

Lucas apretó su agarre y siguió caminando bajo la lluvia.

...

La consciencia regresó fragmentada. Cálida. Seca. Una superficie suave bajo ella. El dolor en el hombro se redujo a un dolor sordo en lugar de la agonía estridente que recordaba. Olor a antiséptico mezclado con algo orgánico, tal vez a pino. Humo de leña.

Sophia forzó la vista. Techo de vigas a la vista, troncos toscamente labrados, una sola ventana que dejaba ver la oscuridad del exterior. Habitación pequeña, escasamente amueblada. Cama, silla, puerta. Estaba tumbada bajo una gruesa colcha, aún con los pantalones tácticos puestos, pero alguien le había quitado las botas y la chaqueta. La cinta médica le tiraba del hombro cuando intentaba moverse, asegurándole un vendaje nuevo.

Le habían curado las heridas. Fueron muy buenas o muy malas.

La puerta se abrió antes de que ella pudiera decidir cuál.

El hombre lobo del bosque entró con una bandeja. Se había cambiado de ropa: vaqueros secos y una camiseta térmica oscura que realzaba su complexión. Un metro ochenta, quizá un metro noventa, músculos que provenían del uso práctico más que del entrenamiento en el gimnasio. Se movía como alguien con entrenamiento de combate, con el peso equilibrado, consciente de su entorno.

Peligroso. Pero ella lo supo desde el momento en que lo vio.

—Estás despierto. —Dejó la bandeja en la mesita junto a la cama. Botella de agua, barritas de proteína, nutrición básica—. ¿Cómo te sientes?

Sophia consideró mentir, pero decidió no hacerlo. Él lo sabría. "Como si me hubieran disparado y corrido cincuenta kilómetros por las montañas".

—Casi. A treinta kilómetros, según la ruta que tomaste desde la autopista. —Acercó la silla y se sentó donde pudiera verla a ella y a la puerta—. Nuestro sanador te suturó el hombro. No hay rastro de dispositivos de rastreo, pero le hicimos escáneres médicos completos para asegurarnos. Estás limpia.

—Te lo dije. —Sentía la garganta como papel de lija. Tomó la botella de agua con cuidado—. Gracias. Por la atención médica.

Gracias a Kieran por permitirlo. Soy Lucas, por cierto. Lucas Grey. —Hizo una pausa—. El ejecutor de la manada.

—Sophia Winters. Ex especialista en infiltración del Covenant. —El agua la ayudó. Bebió la mitad de la botella antes de continuar—. Eres a quien tengo que convencer.

"¿Por qué yo específicamente?"

—Porque el alfa tomará la decisión estratégica, pero tú harás la recomendación de seguridad. —Sophia lo miró directamente a los ojos grises—. Tú me encontraste. Serás responsable de vigilarme. Si no puedo convencerte de mi autenticidad, lo demás no importa.

La expresión de Lucas no cambió, pero algo brilló en su mirada. Respeto, tal vez. O aprecio por la franqueza. «Inteligente».

—No soy estúpida. —Se movió, probando su rango de movimiento. El hombro protestó, pero aguantó—. Solo soy imprudente. Hay una diferencia.

"¿En serio?" Se reclinó un poco, observándola. "Te alejaste del Pacto. Eso no es imprudente. Es suicida".

—Solo si me atrapan. —Sophia se obligó a incorporarse a pesar de las protestas de su cuerpo. Mejor parecer capaz que indefensa—. Lo cual harán, tarde o temprano. Gané tiempo destruyendo equipos de comunicación y abandonando vehículos en direcciones falsas, pero tienen recursos. Me rastrearán hasta aquí en una semana.

"De ahí su advertencia sobre las próximas operaciones".

—En parte. —Necesitaba que él lo comprendiera, que lo creyera—. El Covenant lleva seis meses planeando una operación a gran escala contra tu manada. Formé parte del equipo de inteligencia preliminar. Tienen sus límites territoriales mapeados, la jerarquía identificada y las estructuras de la alianza documentadas. Operación en tres fases: recopilación de inteligencia, aislamiento de objetivos y asalto a gran escala.

La expresión de Lucas se endureció. «Participaste en la planificación de un ataque contra mi manada».

—Sí. —No tenía sentido mentir—. Seguí órdenes, creí en el informe oficial de que eran elementos rebeldes que amenazaban a la población humana. Luego encontré los archivos de evaluación de objetivos. —Las manos de Sophia apretaron la colcha—. Tres familias en los últimos ocho meses, clasificadas como 'entidades sobrenaturales rebeldes'. Yo mismo ejecuté dos de las operaciones. Los archivos demostraban que no eran rebeldes. Eran civiles. Niños.

El silencio se extendió entre ellos, cargado de juicio.

—Así que mataste a inocentes, descubriste tu error y decidiste desertar. —La voz de Lucas permaneció neutra, pero ella pudo oír la condena que subyacía—. Un conveniente despertar de la conciencia.

—No es conveniente. Es necesario. —Sophia lo miró a los ojos, negándose a apartar la mirada—. No puedo deshacer lo que hice. No puedo recuperar a esas familias. Pero puedo evitar que les pase a otras. Puedo darte información que podría salvar a tu manada.

"O puedes alimentarnos con información falsa mientras tu equipo real se posiciona".

—Entonces, ¿por qué llegaría herida y sola? ¿Por qué te doy tiempo para verificar lo que digo? —Se inclinó hacia delante a pesar del dolor—. Lucas, sé cómo funciona la infiltración. No es así. La verdadera infiltración sería alguien que llega con credenciales perfectas, antecedentes limpios, sin un timing sospechoso. Se integrarían lentamente, generarían confianza y esperarían meses antes de activarse.

A menos que el Covenant sepa que esperamos eso. Así que envían a alguien que parece demasiado sospechoso para ser real, recurriendo a la psicología inversa.

Joder, era bueno. "No confías fácilmente, ¿verdad?"

—Confié en mi última manada. —Algo sombrío se reflejó en su expresión—. Me traicionaron. Casi me matan. Así que no, no confío fácilmente.

La vulnerabilidad de esa confesión la sorprendió. Sophia la procesó, la archivó; no para un uso táctico, sino para comprenderla. Ya lo habían herido antes. Mucho. Eso lo hizo sospechar, pero también significaba que comprendería su postura.

"Yo tampoco confío fácilmente", dijo en voz baja. "Ocho años con el Covenant, y creía que servía a la humanidad. Creía tener un propósito más allá de la venganza por la muerte de mis padres. Entonces descubrí que todo eran mentiras, construidas sobre mentiras, construidas sobre justificaciones burocráticas para asesinatos. Así que entiendo la sospecha. Pero no te pido que confíes en mí. Te pido que verifiques lo que te digo".

"¿Cómo?"

"Dame acceso a la inteligencia de tu manada, a cualquier información que tengas sobre los movimientos del Covenant. Te mostraré dónde sus patrones coinciden con mi conocimiento de los protocolos operativos. Identificaré su estructura celular en esta región y te daré nombres y ubicaciones que podrás verificar independientemente."

Lucas lo consideró. «Estás ofreciendo destruir por completo tu antigua organización».

—Te ofrezco herramientas para sobrevivir. Porque vienen, Lucas. Me creas o no, esté o no aquí. La operación ya está en marcha. Tienes tres semanas, quizá cuatro, antes de que comience la segunda fase. —Le sostuvo la mirada—. Y si no te preparas, tu manada morirá.

Las palabras quedaron suspendidas en el aire entre ellos, brutales y simples.

Finalmente, Lucas se levantó. "Lo hablaré con Kieran. Pero Sophia, debes saber que si esto es una trampa, si has mentido sobre algo, me aseguraré personalmente de que te arrepientas. ¿Entendido?"

—Cristal. —Ella le creyó. Podía ver en sus ojos que hablaba en serio—. Por si sirve de algo, espero que me des la oportunidad de demostrar mi valía. Porque soy buena en lo que hago, y lo que hago es eliminar amenazas. Prefiero usar esa habilidad para proteger a tu manada que morir sola en estas montañas.

—Ya veremos. —Se dirigió a la puerta y se detuvo—. Una cosa más. Mencionaste que te quitaste los dispositivos de rastreo. Fue una estupidez.

"Necesario."

—Lo necesario y lo estúpido no son mutuamente excluyentes. —Algo que podría haber sido preocupación se dibujó en su rostro—. Aiden encontró signos de infección por la autocirugía. Estás tomando antibióticos fuertes. Si hubieras esperado un día más para llegar, probablemente estarías muerto.

Sophia se encogió de hombros. "Riesgo calculado."

—Calculas demasiados riesgos. —La mano de Lucas estaba en el picaporte—. Descansa un poco. Hablaremos más cuando Kieran tome una decisión.

Se fue antes de que ella pudiera responder; la puerta se cerró con un clic seco. No estaba cerrada con llave (lo había comprobado automáticamente), pero lo oyó acomodándose en el pasillo. De guardia. Inteligente.

Sophia se recostó contra las almohadas, agotada por el cansancio a pesar del descanso que aparentemente ya había tenido. Su cuerpo quería desconectar, procesar el trauma, sanar. Pero su mente seguía dándole vueltas a escenarios, calculando probabilidades, planeando contingencias.

El Covenant la rastrearía hasta allí. Era inevitable. La única pregunta era cuándo y cuántos agentes enviarían. Si lograba proporcionar suficiente información a la manada antes, tal vez decidirían que valía la pena protegerla. Tal vez la ayudarían a sobrevivir a lo que se avecinaba.

Y si no... bueno, ella sabía que probablemente era un viaje de ida cuando salió de Portland.

A través de la puerta, oyó a Lucas moverse, acomodándose en posición de guardia. El ejecutor que no confiaba fácilmente, cuyo trabajo era proteger a su manada de amenazas, exactamente igual que ella. Había abogado por darle una oportunidad, ella lo había captado gracias a su estado semiconsciente. Pero también le había dejado claro que la eliminaría sin dudarlo si era necesario.

Está bien. Ella haría lo mismo en su lugar.

La mano de Sophia se dirigió a su hombro lesionado, y sus dedos recorrieron el borde de la cinta médica. Trabajo profesional, puntos limpios, vendajes adecuados. La habían tratado como un recurso valioso que valía la pena preservar, al menos temporalmente. Eso le permitió ganar tiempo.

Era hora de demostrar que su deserción era genuina. Era hora de compartir información que podría salvar vidas. Era hora de averiguar qué demonios iba a hacer con una vida que ya no tenía estructura ni propósito más allá de la supervivencia inmediata.

Es hora de sobrevivir a las sospechas de un hombre lobo ejecutor cuyos ojos grises veían demasiado y que ya había decidido que ella era peligrosa.

No se equivocaba. Era peligrosa. Solo que no como él creía.

Afuera, la lluvia había parado. Por la ventana, Sophia veía la luz de la luna abriéndose paso entre las nubes, iluminando el bosque. Territorio de la manada. Santuario o trampa, según cómo transcurrieran los próximos días.

Cerró los ojos y dejó que el cansancio finalmente la venciera.

Mañana comenzaría a luchar por su vida otra vez.

Esta noche, por primera vez en ocho años, ella no era propiedad del Covenant.

Tendría que ser suficiente.
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Capítulo 2

[image: ]


El olor a antiséptico golpeó a Sophia antes de que recuperara la consciencia. Su mente táctica catalogó los detalles automáticamente: el equipo de monitoreo médico zumbando suavemente, sábanas de algodón en lugar de ataduras, temperatura ambiente controlada para la comodidad del paciente en lugar del estrés del interrogatorio. Las instalaciones médicas de la manada, entonces. No una celda, a pesar de las circunstancias que la habían traído allí.

Mantuvo la respiración regular, con los ojos cerrados, mientras sus otros sentidos recopilaban información. Un solo guardia apostado fuera de la puerta, a juzgar por la sombra visible bajo el umbral. Pasos pesados, hombre, de aproximadamente 1,88 metros de altura. Sin un patrón de ritmo, una postura disciplinada que sugería antecedentes militares o policiales. El ejecutor, probablemente. Lucas Grey, según los archivos del Covenant, que lo describían como «peligroso, impredecible, con mínimas debilidades explotables».

Sophia comprobaba el estado de su cuerpo con movimientos minuciosos. El hombro izquierdo le palpitaba donde los agentes del Covenant la habían rozado durante la huida; la trataron y vendaron gracias a la tirantez de la cinta médica contra su piel. Le dolían las costillas, pero no la agonía de las fracturas, solo los profundos hematomas del impacto contra el suelo del bosque. Tenía la cabeza despejada a pesar de la conmoción cerebral que probablemente había sufrido. Los efectos de los medicamentos que le habían administrado estaban desapareciendo, dejándola lo suficientemente alerta para lo que venía después.

El interrogatorio. Porque, con santuario o sin él, serían unos tontos si confiaran en un desertor del Covenant sin verificación, y ella había visto suficiente de la seguridad operativa de esta manada para saber que no eran tontos.

Abrió los ojos lentamente, observando la habitación de un solo vistazo. Un centro médico, bien equipado pero pequeño, diseñado para miembros de la manada en lugar de pacientes externos. Una sola puerta con marco reforzado visible a pesar de la moldura decorativa. Ventana en la pared este, ubicada en el tercer piso según la perspectiva de la línea de árboles, con vidrio de seguridad a juzgar por el grosor. Soporte para suero junto a la cama, solo fluidos, sin sedantes en el suero. Obviamente, se había quitado las armas y el equipo táctico, pero aún llevaba su propia ropa debajo de la bata médica; una pequeña dignidad que sugería que la veían como una posible aliada en lugar de una prisionera.

La puerta se abrió exactamente treinta segundos después de que ella abriera los ojos. O bien una vigilancia excelente, o bien el agente tenía el oído lo suficientemente agudo como para detectar su cambio de consciencia. Lucas Grey entró con la economía de movimientos controlada que caracterizaba a los hombres verdaderamente peligrosos: aquellos que habían sobrevivido a situaciones donde la vacilación significaba la muerte.

—Estás despierta. —No era una pregunta. Se colocó entre ella y la puerta, lo suficientemente cerca como para intervenir si se movía, pero lo suficientemente lejos para no parecer amenazante. Protocolo profesional, ejecutado con la precisión que da la amplia experiencia táctica.

Sophia lo miró fijamente, dejándole ver su evaluación. "¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?"

Dieciséis horas. El Dr. Cross trató tus lesiones: herida en el hombro, conmoción cerebral y hematomas extensos. Te recuperarás completamente con reposo. Lucas apartó una silla de la pared, colocándola en un ángulo que le permitía observarla a ella y a la puerta. Soy Lucas Grey, ejecutor de la manada. ¿Sabes lo que eso significa en nuestra jerarquía?

—Disciplina interna, aplicación de la ley de la manada, evaluación y eliminación de amenazas. —Sophia se movió ligeramente, comprobando su reacción al movimiento. La siguió, pero no se tensó—. Estudié su estructura organizativa. Configuración estándar de manada de hombres lobo con algunas adaptaciones para territorios aislados y entornos de amenazas externas.

Algo brilló en los ojos oscuros de Lucas; no sorpresa, sino reconocimiento. Acababa de demostrar capacidad de inteligencia y rigor investigativo, demostrando que había llegado preparada en lugar de meterse accidentalmente en territorio de la manada. Primer paso en la compleja negociación que se avecinaba.

—Entonces entiendes por qué es necesaria esta conversación. —Lucas se recostó ligeramente, con la engañosa relajación de alguien con una confianza absoluta en su capacidad para manejar amenazas—. El Alfa Blackwood, el Dr. Vásquez y yo necesitamos respuestas sobre tus antecedentes en el Covenant, las circunstancias de tu deserción y qué información aportas que justifique el considerable riesgo de albergarte.

"¿Y si mis respuestas no son satisfactorias?" Sophia mantuvo la voz tranquila y profesional. Dos podían jugar a la posición táctica.

—Entonces la ley de la manada incluye disposiciones para gestionar amenazas a la seguridad. —La expresión de Lucas permaneció neutral, pero sus palabras transmitían absoluta certeza—. Preferiría comprobar tu autenticidad. Ya tenemos suficientes enemigos externos como para crearnos enemigos internos.

La puerta se abrió de nuevo antes de que Sophia pudiera responder. Kieran Blackwood entró con esa presencia que lo identificaba de inmediato como alfa, no por su agresividad, sino por su forma de ocupar el espacio, captando la atención sin exigirla. Elena Vásquez la siguió, sus ojos oscuros evaluando a Sophia con la observación experta de alguien que se ha forjado una carrera leyendo a la gente.

—Señora Winters. —Kieran se colocó junto a Lucas, formando un frente unificado mientras Elena se movía al otro lado de la cama, creando un patrón de observación triangular que captaría cualquier señal engañosa desde múltiples ángulos—. Soy Kieran Blackwood. Ella es la Dra. Elena Vásquez, nuestra especialista forense sobrenatural. ¿Lucas le ha explicado la situación?

—La parte del interrogatorio de mi solicitud de santuario. Sí. —Sophia sostuvo la mirada de cada uno, demostrando la firmeza que sugería inocencia o un entrenamiento excepcional—. ¿Por dónde quieres que empiece?

Elena habló primero, su formación científica se hizo evidente en su enfoque sistemático. «Tu reclutamiento para el Covenant. Edad, circunstancias, asignación inicial. Necesitamos establecer tu cronograma operativo y nivel de acceso».

Sophia se había preparado para esta pregunta durante la desesperada huida por el bosque, sabiendo que las medias verdades serían detectadas de inmediato por quienes habían sobrevivido años a las amenazas del Covenant. «Reclutada a los veintitrés, hace cinco años. El enfoque estándar de integración civil: se presentaron como una empresa legítima de seguridad gubernamental que investigaba fenómenos sobrenaturales con fines de seguridad pública. Mi experiencia en justicia penal e investigación me convirtió en una analista valiosa».

"¿Cuándo descubrió la verdadera naturaleza de sus operaciones?", preguntó Lucas concisa y rápida, y el entrevistador táctico reconoció un punto de inflexión crítico.

Gradualmente, durante los primeros dieciocho meses. Pequeñas inconsistencias en los informes operativos, selección de objetivos que no se ajustaba a los perfiles de amenaza, misiones de vigilancia centradas en comunidades sobrenaturales inocentes en lugar de individuos peligrosos. —Sophia mantuvo la respiración tranquila, canalizando el horror recordado en un testimonio controlado—. El momento
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